ESQUEMA PARA UNA CONVIVENCIA DE PASCUA PARROQUIAL

OBJETIVO: Presentar la resurrección de Cristo como un acontecimiento salvífico, para que, mediante las actitudes nuevas que ella exige, los fieles de la parroquia puedan renovar su vida personal y su entorno social.
	CANTOS ANIMACIÓN:
· Granito de mostaza
· Las palmeras
· Ya llegó, ya llegó
· Dios no está muerto
· Alabaré
JUEGOS:
· El trenecito
· Los huevos de Pascua
· Los costales
	HORARIO:
9:00 Compartimos café y pan
9:20 Cantos de animación
9:40 Oración ante el Santísimo: Mt 28,1-10
10:00 Charla 1: La resurrección de Cristo
10:45 Dinámica 1: Un socio drama
11:30 Descanso
11:45 Charla 2: Actitudes nuevas
12:30 Dinámica 2: Una feria de actitudes
13:00 Descanso
13:15 Eucaristía
14:00 Comida
14:30 Festival organizado por los grupos
	DINÁMICAS:
Socio drama: por equipos presentan una cita bíblica de la Resurrección
Feria de actitudes: organizan los stands donde cada equipo venderá las actitudes nuevas. Cada actitud será representada por algo. Los precios son simbólicos. Cuenta la bulla y la alegría de cada stand. 



INTRODUCCIÓN:

La Pascua es el paso amoroso de Dios en nuestras vidas. Paso de Dios significa momento privilegiado de liberación y redención. Fuimos rescatados para ser libres y crear nuestro propio proyecto de vida incorporado al de Cristo. Dios pasa por su pueblo para caminar con él. El paisaje del Éxodo refleja esta realidad, que culmina en una Alianza. 

CHARLA 1: LA RESURRECCIÓN DE CRISTO
1. MIRADA REAL

Hoy en día hay muchas personas que no sólo no creen en la Resurrección de Cristo sino que la niegan y la desacreditan. Pero muchos de nosotros no solo creemos en ella sino que vivimos conforme las exigencias o actitudes nuevas que ella conlleva. COMPARTIR en binas:
· ¿Qué significa la frase hay que ver para creer? 
· ¿De qué modo se niega hoy la Resurrección de Cristo?

2. ILUMINACIÓN DOCTRINAL

“No está aquí, ha resucitado” Lc 24,6
En el día de la Resurrección el Señor nos dice a nosotros como a los apóstoles: “No tengan miedo” (Mt 28, 5). Como a las mujeres en el sepulcro, en la voz del ángel, nos repite: “¿Por qué buscan entre los muertos al que está vivo?” (Lc 24, 5). Como a los discípulos en la barca nos anima: “Soy yo” (Mt 14,26-27). Pero también nos reprende como a los discípulos de Emaús: “¿qué duros y necios de corazón para creer?” (Lc 24, 25). En este Día, pues, nos alientan los signos de la victoria de Cristo resucitado, mientras que suplicamos la gracia de la conversión y mantenemos viva la esperanza que no defrauda (Cf. Aparecida # 14) 
2.1 Para nosotros los católicos ¿qué es y qué significa la Resurrección de Cristo? 

La Resurrección de Cristo es un acto único de amor del Padre donde la vida es ahora una acción permanente que ya no tendrá fin, no es un volver a vivir como Lázaro (Jn 12,1)  o la hija de Jairo (Mt 9, 25), es una transformación del cuerpo mortal de Jesús en un cuerpo espiritual (glorioso), principio de una vida plenamente nueva y que no excluye la que vivimos ahora. La resurrección es regida por el principio fundamental del espíritu no limitado a la materialidad. (FISICHELLA, R., “Resurrección de Jesús” pp. 856-857, en: Diccionario Teológico Enciclopédico, ed. Verbo Divino, 2ª edición, Estella 1996.)
La resurrección de Cristo para nosotros significa que Dios Padre aprueba el camino de Jesús, su opción por el servicio, la justicia y la paz, que Dios siempre escucha el clamor del pobre, del crucificado en esta vida. Con su resurrección, Jesús nos libera del pecado y de la muerte y nos abre el camino hacia el reino de la vida. Es el triunfo del bien sobre el mal, de la vida sobre la muerte, de la justicia sobre la injusticia, de la víctima sobre el verdugo. 
Los católicos de nuestra parroquia, en comunión con los fieles de la Diócesis de Tuxpan, “confesamos que la resurrección da nuevo sentido a la vida del hombre y con ello le anima a dar razón de su esperanza, de alcanzar la vida plena, constituyéndolo en testigo que hace viva su presencia salvífica. Creemos que Jesucristo con su muerte y resurrección rescata al hombre del pecado y de la muerte y lo reconcilia con Dios; le abre a las relaciones positivas consigo mismo, con los demás hombres y con la naturaleza, y lo hace partícipe de la vida eterna.” (IV PDP # 401-402). De esta confesión nace nuestra profesión de fe: “Creo en Jesucristo nuestro Señor, que nació de la Virgen María, padeció, murió y fue sepultado y resucitó al tercer día según las Escrituras”. Los católicos creemos en un Dios de vivos, que está vivo y da la vida.
La resurrección: 
· Es una vida nueva y gloriosa
· Es un paso de situación de pecado a gracia
· Es una experiencia viva de Dios en mi vida
· Es una re-dignificación del ser humano
· Es un paso de condiciones de muerte a situaciones de vida de calidad

2.2 Cómo católicos a veces también requerimos ver para creer como Santo Tomás, por ello queremos saber: ¿Cuáles son las pruebas de que CRISTO resucitó?

La resurrección, de suyo, no tiene necesidad de pruebas, nace de la fe y exige una respuesta de fe, sin embargo, hay hechos que atestiguan la verdad del relato de los testigos. Se habla del sepulcro vacio, del sudario y las apariciones, pero también hay algo que confirma la verdad del hecho pascual: el cambio de vida de los discípulos. (Cf. FISICHELLA, R., “Resurrección de Jesús” p. 856 en: Diccionario…)
Estas son las pruebas y las encontramos en algunos pasajes bíblicos:
· La piedra del sepulcro movida: Lc 24, 1-2; Jn. 20,1-2
· El sepulcro vacío: Lc 24,3; Jn. 20,10-12; Mc 16,6.
· El sudario o los lienzos: Lc 24,12; Jn 20,5-7
· Las apariciones: A María Magdalena Jn 20,16-18  y a los discípulos Jn 20,19-29 y 21,1-14; Mc 16,9-18; Lc 24, 13-49.
· Los agujeros en el costado y las manos: Lc 24,39-40, Jn. 20,27.
· El testimonio vivo de esa fe en el resucitado: “Vivían en común y nadie padecía necesidad” Hech 2,44 y 4,32. La comunidad cristiana que continúa a lo largo de la historia. Dice San Pablo: “Si Cristo no hubiera resucitado, vana sería nuestra fe” 1ª Cor 15,17.

2.3 Además de los signos, los jóvenes queremos experimentar los frutos de esa Resurrección: ¿Cuáles son esos lugares de encuentro con el Resucitado hoy?

Reconocemos como lugares de encuentro con el resucitado: la Eucaristía, la Palabra, los sacramentos, la comunidad y de manera preferencial el pobre (Cf. IV PDP # 403). Un signo eficaz de su presencia resucitada es la comunión y el amor fraterno y solidario que nos da por medio de su Espíritu. Aunque el fruto por excelencia de la muerte y Resurrección de Jesús y de la presencia impetuosa del Espíritu es la Iglesia. (Cf. CEM, Del Encuentro con Jesucristo a la solidaridad con todos # 102 y 126, México DF, año 2000)
3. COMPROMISO 

La resurrección conlleva caminos de vida verdadera y plena para todos, caminos de vida eterna, caminos abiertos por la fe que conducen a la plenitud de vida que Cristo nos ha traído: con esta vida divina se desarrolla también en plenitud la existencia humana, en su dimensión personal, familiar, social y cultural (Cf. Aparecida # 14). Creer en la resurrección de Jesús es aceptarlo como criterio y fuente de nuestra vida, tener conciencia de que su Espíritu está con nosotros y actuar en consecuencia. 
· ¿Cuáles son esos caminos o actitudes que la Resurrección exige?

4. CELEBRACIÓN

· Entregamos a los participantes una imagen de Jesús resucitado y una velita
· Les colocamos un moño blanco como símbolo de la resurrección
· Entonamos el canto: El pan de vida (Yo soy la Resurrección) y les rociamos agua bendita.
· Rezamos la parte del Credo donde habla de Jesucristo.



CHARLA 2: LAS ACTITUDES NUEVAS QUE EXIGE LA RESURRECCIÓN

1. MIRADA REAL

La pascua de Resurrección no sólo consiste en llevar velitas o cirios a la Vigilia, bendecir agua, desearse felices pascuas, vestirse de color blanco, entonar cantos de alegría, cantar el Gloria, repicar las campanas, adornar con flores y globos el Templo. La pascua es una presencia amorosa de Dios en nuestra vida.
· ¿Cómo vivimos la pascua en nuestra comunidad, familia o parroquia?
· ¿Qué signos o pruebas mostramos a los demás de que Cristo está vivo?


2. ILUMINACIÓN DOCTRINAL

“Revestíos del hombre nuevo” Col. 3,10

LA VIDA: Es un don y una tarea, un regalo y una responsabilidad que Dios nos concede a cada uno de nosotros como personas para ser felices y disfrutarla al máximo. Necesitamos cuidar nuestra vida, valorarla y amarla, luchando por ella desde sus inicios hasta su término natural (PDP # 374), buscando la mejor calidad de la misma (PDP # 350). Como iglesia diocesana, confesamos que la resurrección da nuevo sentido a la vida del hombre y le anima a alcanzar la vida plena (PDP # 402 y 392). Nuestra vida debe ser digna, alegre, comprometida, sencilla, respetuosa, solidaria y amable. 
EL AMOR: Jesús soportó los insultos, los burlas, las blasfemias, la pasión y la muerte por amor. El amor nos hace ser personas, nos une como hermanos, nos hace ser solidarios, nos hace vernos iguales y defendernos unos a otros. El amor está al servicio de la persona (perdona, cree y soporta sin límites) y supera todo aspecto negativo (no es egoísta, no es descortés, no tiene envidia). El amor nace en la libertad y el diálogo, crece en la verdad, la bondad y el conocimiento y se conserva en la fidelidad y el respeto. El amor eleva la dignidad de la persona y la enriquece cuando es mutuo. El amor tiene que ser un compromiso diario, constante y eficaz. Como iglesia diocesana, afirmamos que Dios nos creó para vivir en comunión de amor, cuya fuente y culmen es el mismo misterio trinitario (PDP # 347).
LA LIBERTAD: Si Cristo murió fue para hacernos libres, para quitarnos las ataduras del pecado, de la muerte, del mundo y del mal. Así mismo quiere que nos mantengamos libres: lejos del alcohol, las drogas, la prostitución,  las mentiras, los robos, las hechicerías, los amuletos, etc. En este sentido, no hay libertad sin conciencia, y por ello para ser auténticamente libres debemos estar conscientes de esta libertad, creérnosla y llevarla a cabo (PDP # 398). Es una libertad no ilimitada sino encauzada, orientada y elevada por los valores del bien, la verdad y el amor. Como iglesia diocesana, creemos que Jesucristo fue enviado para anunciar la buena nueva a los pobres y la liberación a los oprimidos (PDP 394). 
LA JUSTICIA: Es la lucha por la vida y el respeto de los derechos del otro (PDP # 374). La justicia es la igualdad en dignidad como personas. Todos valemos lo mismo, todos somos importantes, todos somos libres, todos tenemos los mismos derechos, todos debemos ser aceptados  y tomados en cuenta. Nadie es superior a otro, nadie está por encima de los demás, todos somos iguales y somos hijos de Dios. Como iglesia diocesana, creemos que la justicia va de la mano con la solidaridad y el amor (PDP #  376). 
LA VERDAD: La verdad los hará libres, esa verdad que brota de la Cruz y se confirma en la Resurrección, la verdad sobre el amor, el respeto y la justicia, es una verdad que incomoda a muchos pero que hace vivir una vida plenamente humana y digna. La verdad sobre la vida, la persona y la familia alimenta y fortalece la misión de la Iglesia y nos impulsa humanizar y cristianizar el mundo inmerso de mentiras. La mentira destruye y debilita, la verdad construye y fortalece las relaciones humanas, potencia la amistad y la confianza. La verdad se define en orden al bien y al amor por las personas. Como iglesia diocesana, creemos que Jesucristo es la única verdad que salva, ilumina y hace libre a todo el hombre (PDP # 392). 
LA SOLIDARIDAD: Quien ha resucitado con Cristo no puede permanecer indiferente ante las necesidades de los demás que viven en la indigencia, la pobreza, la ignorancia, las injusticias, las drogas, los vicios, la emigración y el desempleo (Lc 10,25-37). Necesitamos tener los mismos sentimientos unos con otros, reír con los que ríen y llorar con los que lloran (Rm 12, 9-18), sentirnos una misma comunidad y echarnos la mano unos con otros. Ser solidarios significa padecer la misma suerte que el otro y no sólo es resolver el problema inmediato sino la auténtica lucha por derrocar estructuras injustas de pecado. La solidaridad nos tiene que impulsar a buscar el bien común y actuar a favor de los demás (PDP # 351). Por ello, como iglesia diocesana, estamos convencidos que la solidaridad es la expresión operante de la caridad, y con ella, la comunidad se vuelve protagonista de su historia (PDP # 353).
LA ALEGRÍA: Es una emoción que brota del corazón y que hace sentir bien por algo positivo que ha pasado. Es aquella situación emotiva que surge de una buena noticia recibida, por haber terminado satisfactoriamente un proyecto o por haber alcanzado un bien tan esperado. Nosotros estamos felices porque Cristo está vivo, porque nos comunica su vida, nos da la libertad y nos concede el perdón, es una gran noticia la que hemos recibido y tenemos que decir, junto con María y los apóstoles: ¡ES EL SEÑOR!  Esa alegría no sólo es nuestra, tenemos que comunicarla a las demás personas, tenemos que decirles que Jesús quiere darnos una vida plena y en abundancia, alejada de las drogas, la pornografía, la prostitución y el alcohol. Como iglesia diocesana, creemos en las buenas noticias de salvación para los pobres, noticias que dan alegría y sentido a nuestra vida (PDP # 394).
EL SERVICIO: Indudablemente que el servicio es el culmen de esta resurrección, YO no he venido a ser servido sino a servir y dar la vida por los demás. Un servicio que se trasforma en acción, en obras, en compromisos, en hechos. No son puras palabras sino testimonio vivo, testimonio de entrega amorosa del don sagrado de la vida. Los servicios que como fieles podemos dar a nuestra Iglesia diocesana son distintos: catequistas, celebradores, lectores, monitores, coros, salmistas, monaguillos, colectores, etc. Como iglesia diocesana, queremos que nuestra acción pastoral sea expresión y fruto del esfuerzo comunitario de todos los que integramos esta Iglesia de Tuxpan, en la que se definen, desarrollan e integran armónicamente los diferentes dones, carismas, ministerios, áreas, niveles, estructuras y medios, al servicio de la Evangelización (PDP # 455). 
EL RESPETO: Un fruto indiscutible de la resurrección es el respeto como personas, porque el fundamento de los derechos humanos es la dignidad de la persona (PDP # 348), que como tal, es única, irrepetible e insustituible. El respeto brota de la dignidad y la dignidad viene de Dios. Todos somos hijos y a la vez hermanos, por ello, cada persona merece su lugar, su valoración, su aceptación y ser amada. El respeto no sólo es un deber sino un derecho, y no solo un don sino también una tarea y cada quien debe contribuir a respetar y darse a respetar ante los demás. Valoremos la dignidad de la mujer (PDP # 339), tan pisoteada y denigrada en nuestras comunidades. Respetemos también los diferentes modos de ser y las diversas identidades de todos los jóvenes en nuestras parroquias. Como iglesia diocesana, asumimos la defensa de los derechos humanos como un compromiso de los hijos de Dios (PDP # 349). 
LA LUZ: Dios nos invita a brillar en las tinieblas, a ser luz con nuestra vida de los misterios de Cristo resucitado. No tengamos miedo de arriesgar nuestra vida por el proyecto de amor más grande que pueda ser realizado: Cristo Jesús. Que alumbremos a nuestros hermanos que están en la oscuridad de los vicios, el pecado, las cosas negativas, los errores y la ignorancia con nuestra alegría, verdad y justicia.  Como iglesia diocesana, creemos que a partir de la resurrección se comprende mejor el misterio del hombre y de la mujer (PDP # 397). 
3. COMPROMISO

Es importante que en la Pascua fortalezcamos los lazos de amistad entre los vecinos, los lazos de amor en la familia, los lazos de solidaridad en la parroquia, los lazos de cariño entre los amigos, los lazos de ayuda con los más pobres, los lazos de honestidad en el trabajo. Es necesario que también nosotros resucitemos con Cristo: ¡Seamos hombres nuevos y mujeres nuevas!

· ¿Cuáles de estas actitudes voy a vivir en esta Pascua?
· ¿Qué compromisos vamos a asumir como parroquia en esta Pascua 2010?

4. CELEBRACIÓN

· Nos damos un abrazo de resurrección entre todos
· Entonamos cantos de alabanza o rezamos la secuencia de Pascua
· Celebramos la Eucaristía



P. CRISPIN HERNÁNDEZ MATEOS
Asesor de la Pastoral de Educación y Cultura
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